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Cuando era niña
recuerdo como mi

mamá me abrazaba,
me besaba y me

decía te amo al oído. 



    Pero un día todos en
el pueblo la miraban raro,

le tenían miedo, nadie quería
pasar junto a ella, y se burlaban

de mi en la escuela,
           todos jugaban a “La loca”

           y yo sabía que hablaban
  de mi mamá.



  Un día mi mamá se
encerró en su cuarto

por varios días y
olvidó alimentarme,

cambiarme y cuidarme
y tuve que ir a vivir

a casa de
mi abuelita.



   Cuando mi mamá
me visitaba se veía

sucia, muy flaca,
siempre estaba

enojada y
gritaba mucho

porque unas
personas malas

la perseguían.
Hay veces a

mi también me
daba  miedo.

Un día ya no quise verla más, daba miedo, sentía que 
iba a hacerme daño, así que decidí fingir que no existía.
Si pasaba junto a ella no la veía, si me hablaba no le
contestaba… pero mi abuelita me dijo que no estaba
enojada conmigo, sino con unas personas que en su
cabeza le hablaban y querían hacerle daño, pero solo
ella podía verlas.  



   Entonces imaginé,
que si yo viera personas horribles

que me hablan o perros que ladran
  y quieren morderme, también me enojaría

y espantaría mucho, tal vez gritaría como mi mamá.  



Mi mamá
       era diferente a

            todas las mamás
                   que yo conocía,

                       ella dormía de día
                           y estaba despierta

                        en la noche. 

Ella comía mas que otras
mamás y era mas fuerte

que otras mamás.
          Tal vez, porque tomaba

                       muchas pastillas que le mandaba
el doctor. 



 Ella algunas veces miraba distinto,
como si fuera otra persona.

Lloraba mucho y sonreía poco.



 se vestía muy bonito,
que era muy inteligente

y una secretaria muy
eficiente.

Todos dicen que cuando mi mamá era joven

Dicen que cuando
salía a pasear

era muy simpática,
hacía bromas

y cantaba
canciones.



 Ahora ya no le tengo miedo, me gusta ver a mi
mamá feliz, así que cuando ella viene a comer
a casa de mi abue, yo la abrazo y le digo que

la quiero mucho. 



Y descubrí, que
así como tiene
mirada de
malvada,
también
tiene mirada
de buena,
se nota en sus
ojos lo
mucho
que me
ama.

 Ella acaricia mi cabello
y me observa como

si no pasara el tiempo,
y me dice… 

que linda estás.  



Aunque sea diferente, una mamá siempre puede
decirte con la mirada lo mucho que te ama. 



Esta es mi mamá y la amo y siempre contará
con mi apoyo y mi amor.

¿Y tu mamá cómo es? 



  Un poco sobre la historia… 

 

La esquizofrenia es un padecimiento mental que afecta a muchas 
madres de familia y alumnos desde la etapa preescolar, a lo largo de 
mi carrera he observado la transición de esta enfermedad en 
madres de familia y en algunos alumnos, así como en la vida 
personal al convivir durante toda mi vida con una tía esquizofrénica. 
He observado como los niños con este padecimiento sufren rechazo 
y prejuicios, incluso desde su propia familia, como algunas madres 
ya no quieren ir a recoger a los niños porque sienten miradas y 
sienten amenazas desde una realidad alterna. Poco o nada se habla 
de este tema en los acervos de las bibliotecas escolares, pero es una 
realidad que muchos alumnos viven en las aulas o en sus familias. Es 
por ello que intento hacer una aportación al respecto, para que los 
niños en la etapa inicial de educación básica desarrollen sensibilidad 
y empa�a ante las personas que �enen este padecimiento y si algún 
día �enen un compañero con este padecimiento puedan 
comprenderlo un poco mejor. 
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